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Sábado 5 de Enero de 1889 

MORALEJA 
Doña Blasa TaíKJenle, 

Mujer, aunque muy hueii», algo imprudente, 
Se i r r i t^ in su yerno Pepe Zarco, 
Porque gustaba del cí.léde EL BARCO. 
Y .'li Olro día al ile.̂ piintai" la amura 
Murió del berrencliín; (¡pobre señora!) 

Eslo prueba lector que es gran denien>ia 
El hablar mal de ÉL BARCO DE VALENCIA. 

Los cafés empaquetados v les de li gran 
fábrira EL BARCO DE VALENCIA lian obte­
nido \^única medalla de piala en la Exposi­
ción Ü'iiveisal (le Barcelona, y ios chocolates 
la única melladla de oro. 

Rnpieseiilanle para las ventas al jior mayor 
en la pî oviikia de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3, CJaridad, Cartagena. 

ECOS DE MADRID 
4 Enero de 1889. 

Cuinetizó el año lluvioso y (río y las pri -
meras nolicius que circularon en Madrid 
f lorori las de IreJ nauerles rapenlinas, un 
suicidio y una riña de cuyas resultas quedó 
moribundo uu pobre hombre. 

—No es viernes es martes! decían ai sa­
ber tan deplorables sucescs las ptirsónas 
agoreiás. 

El mismo d{a, á la una d§ la tardü 'y en 
uno de ios sitios más céntricos de lu cortti 
s¿ .erecl.uaW'unvr^BlM quA siuía caliScada 
de inverositnil .si un iiuvelislu lo hubiera 
utilizado en alguna de sus obras. 

Un capitán de marina se vio de pronto 
ai lado de un homb.''e que embozado en 
una capa yam uazánduíe con una pistola 
le dijo: i 

—Déme V. la cartera ó le malo. 
Volvió el marino la cara en demanda de 

alguna persona que le favoreciese y halló á 
su ludo un ;cafoallero con un puna! en la 
di-istraque repitió la misma orden. 

E l esta situación,- y no atreviéndose á 
pedir auxilip viéudose ceTmo se Viiia entre 
un puñal y ün lewólver, sacó la cartera del 
bolsillo y la entregó á uno de los dos pedi­
güeños. Elle con Í;Í mayor IraiiquiJiiJad la 
abrió.Se apoduódesiiíte biiUeltíS deBmco 
de mil, péselas cada uno y desapareció can 
su camarada. Hosin devolver la cartera 
yaciá al que lan tontamenle acababa de 
s^r despojado. •• 

—Ptiio no había allí guardias do orden 
público? preguntiirá el ItfCtatv 

—^Los que prestaban servicio uo lejos del 
paraje donde se cometió el robo dicen que 
nada vieron. "\. . ' 

---Bueií fHRÍnfiipjij» de.^ñúít:%r:d^^vVd1^ 
ocho mil lealiios! Estos picaros martesl 
murmuraban kl saber la noticia los que aun 
cieen que el mirles e^ un día aciago. 

No lo fue para losdos^'átrevidos eácaiAo- "̂  
teadores, que en pleno día y eh el'pas^O 
de Recolelos^que es un paraje da los más 
céntriisos de Madiid Sé apoderaron ^e siete 
mil pesetas. . 

Aquella misitiá larde, ya al ^ació^hécer 
alquilaron un CÓCUQ QÍUCO piójimós y en­
cargaron al cocliercf que los llevase á la 
Puerta de Hierro que estará á «osa de tres 
kilómetros dol 1 adió de Madrid. 

Ibuialegies; el vinillo había hecho de 
tas suyas en aquellos cerebros naturalmen­
te destornillados. , , 

Ya lejos de las últimas casas se (^surrió 
4 uno de los cioco nnt idM, 

—Vamos á diverlinos matando al coche­
ro, dijo ásus camaiadas. 

—Hombre sí . buena ocurrencia, con­
testaron en coro. 

—Pues manos á la obra.—Cochero pa­
ra... 

El auriga había oído o! proyect i y ape­
nas paió, se apeó del pescnilo 

Salieron del cochosos cinco cifres que 
proponían divertirse matando á un hombre 
que no les había hecho daño' alguno y el 
más audaz sin preám'.)nl.)s dé ningún gé­
nero dio una bofetada al aillomedonlo Es-
le.contestó co!i un revólver y díspatáudolo 
dos Veces hirió á dos de ios caribes. Los 
restanl s huyeron, c,uando se piesenló la 
pareja de guardias civiles qae por allí ro­
daba. 

Me parece que fue un díai aprovechado el 
primero del i<ño. 

También se apagó la luz en' el teatro de 
Apolo. Desde que .se ha obligado á los tea-
Iros á usar la luz nléctrica, los espectado­
res están en las funciones con el alma en 
un hilo .. eléctrico. Con la mayor facilidad 
se queda la sala á oscuras y hay gritos, 
sustos, confusiones.. un espectáculo que 
no .se anuncia en elearlel.. 

Pero Como todo se aprovech.v un este 
mundo, hay genles que solo van al teatro 
con, la esperanza de proporcionársela emo 
cidn <|ue producen las tinieblas inespera­
das. ' 

Todavía no han hecho de las suyas en es­
tos casos los tomadores de oficio; pero no 
será eslrañoque acudan álos coliseos para 
ver la fnnción y apoderarse de los relojes 
en el momento de oscuridad. 

El Aynntaraienlo de Madrid ha comen­
zado el año resolviendo que una calle de 
Madrid llevé el noníbre del cél-bre poeta 
Ventura de la Vega Ha reparado una in-
justücia. 

Julio Nombela. 

m COIPOSÍTOR E S P A S O L 

Se llama D. Luis Alonso, y fue años hace á 
Bruselas á seguir los esludios del a^ebajo la 
direición del ilustre Guévaert, director del 
Conservatorio de aquella capital. Prestóle »l 
efecto Sil ayuda la infanta doña Isabel, qué 
hoy puede estar oigullo.«a de haber sembra­
do en terreno fértil para el arle. 

Un autor español.ño mered-i tal nonahre 
si al Í0l(ai)tn,r.pa.i»ere» música .una obra no se 
abófáWsír'̂ dtí'qrte'nireslfn h»«toii« y Hitestr.-is 
leyendas están llenas de hechos y episodios 
tan dramáticos como inleresi^l^l^ Escogió el. 
más escogido y popular delospersouajes de 
Büestia escena, el Don I4án, Tenorio, dé 
Zori'ilia, y con este argumento ha hecho una 
•íápera qne muy pronto tendrán ocasión de oi.r 
\os dHelta.Mi VHSO&. 

ExpH>!stá ha.sido la elección. También í̂o>' 
zart h» escrito un Don Juan hace un siglo,' 
conq[uÍ8táñdo~^ renombre inmoi-lal. Acerca del 
mérito del músico español copsignamós una 
opinión respeUibilísimn, la del notable Ber-
-\vn, y dice así* 

«Ignoro hasta qué punto podtá.la nueva 
.ópera conltibuir á la mayor glojía de un 
maestro coinnositor, cuyo nombre es comple­
tamente desconocido; pero, ante la aparición 
ds una <rf)ra da airte de tal naturaleza^ he 

creído de mi deber romper el silencio que se 
guarda de este asunto y comunicar á los es­
pañoles una noticia que tanto ha de halagar­
les y que tanta trascendencia ha de tener 
para^l desarrollo del arte musical de su pri-
vileg'̂ tdo país. 

Loi que han tenido el gusto dé oirUs más 
bellas jwginas de la colosal producción que 
acaba de terminar el novel compositor, que­
dan maravillados del mérítJ artístico que 
revela en todas sus parles. 

Precede al dés<!ori-éi' dfe la cortina teatral 
luia magnífica sinf.iiiia qife, solamente ejecu­
tada en un concierto, ya bastaría para infil­
trar en el ánimo del espectador la grandeza 
fanláslii;a que se envuelve en el drama. 

Siguen á tan hermosa introducción íifiÜ-
granados compases que expresan ia crápula, 
fría, irónica y sistemática de los funestos 
apóstalas del placer y del mal, D. Juan y don 
I.uís: contrasta con la odiosidad que i«spir»íi 
los dos crapulosos la parte musi<'.al, que du 
solenme idea ilel notable a.ipeclo del comen­
dador, que antepona su sencillo y giave reci­
tado á las múltiples y triviales sonoridades de 
las canciones oigiacas y los ín.<olentes dicte­
rios de aquellos dos desenfrenados calave­
ras. 

Sucede á la pasada explosión la calma Irán» 
quila de la vida monacal. 

Dofia Inés, en el convento, presa su alma 
de los primeros hechi/.os del amor, exprésalo 
con una melodía profana entremezclada de 
armonías religiosas. 

Pero lo superior, lo sublime, loqneexc^e 
á toda ponderación, el trÓ/o más importante 
de la nueva ópera, es, sin dud,vidguna, la 
célel)re escena de amor entre ,D. Juan y doña 
Inés. Soberbia creación, fragmento delicioso 
que, impregnado del más puro sentiintenlo 
musical y del más elevado pensamienlo poéti­
co, s^á la página más bella de la nueva par­
titura niel maestro español. 

No pueden darse armonías más sublimes y 
encantadoras que las que pintan la di^lznra 
del amor virginal dé D « Inés, ¡redentor del 

" ' ' • • • • # 

notes impuro y crapuloso de D. Juan. 
Las notas murmuradoras y misteriosas que 

suben del fondo de las tablas, y ios compases 
que producen las combiwacione.s de la erques 
la, traducen de suerte mágica y verdadera­
mente nueva las voces de la naturaleza, que 
los dos amantes loman por testigo de sné ju­
ramentos de amor. 

Después de la escena terrible ei> la cual don 
Jtiaih, regenerado por el amor, jura su en-
nñendi' á los pies de D. Goiixálo, sigue aquélla 
enqneel héioe del drama, desesperado d* 
que no se crea en la verdad de su arrepenli-
niieulo, acaba con la vida de I). Luis ^ la del 
comendador. , 

Un intermedio música} que para.nada entra 
eá el plan del drama, por más qtie de éste 
arranque lu heimosa inspiración que le con-
tbí'im), acaba dé d:u' relieve'á la genial manera 
de componer dé Alonso: los funerales de las 
victimas de Don Juan, Don Gonzalo y doña 
Inés. . 

El cortejo fúnebre 'atraviesa la basílica en 
que se celebra esie libio religioso, añidiendo 
asi á la gvandeza y suntuosid^id die la eícena. 
una brillantez sin igdal. 

En.esta situación hállase el músico én su 
elemento. .• , 

La expresa con tan abundante raananlial de 
riqjuezas armónicas y tal 'variedad de tonos,: 
que claramente ponen de manifiesto hasta qué. 
punto puede hacer alarde de su iraaginación' 
potente y creadora. • ' 1 

Dt»leila oír los coros de las doncellas llo­
rando la iMnette d« su compañera cuando pa­
sa el cadáver de D » Inés; contrasta con los 
toques de trompeta y de todo el metal de la 

orquesta cuando desfila el cortejo guerrero 
del comendador. •• 

Esta página pasará seguramente á la poste­
ridad, como notable muestra de peregrina y 
hábil instrumentación. 

La larga extensión de este artículo me prohi­
be entrar en más detalles. 

Sin embargo, imposible es pasar por alto 
las lúgubies y fimtásticas escenas del cemente­
rio y el bailable macabro, en donde la sinies­
tra íanlasía del compositor comprueba tam­
bién su aptitud para este género. 
' Los especiros, las sombras, los juegos fa­
tuos, lodos los terrores supersticiosos de ultra­
tumba qiie la poesía es impotente para éxpre< 
sar en forma inteligible, ha sabido Alonso ha­
cerlas ver á la imaginación, Ritre neblinas, 
por mediodé la aimonla, y los tseüfsos or­
questales que ha puesto en juego. 

Hay que oir aquellas trenietiundas sonori* 
dades enfurecidas del metal, aquel delirio de 
los instrumentos de cuerda, que'parecen 
imitar en.la tm»gidaclón el rygido de las' 
llamas del Averno^ combinado con el sonido 
hueco de los.tambores y lóvertigioóso del lit-
nib. 

Obra es de tal magnitud que, lo merece 
todo menos el olvido; n^ndoia ée Impone itn* 
petm«amenté. 

Sus representaciones será^uo honor para 
Espnña y oirá gi^ndeza para la patria'afortu­
nada de tamos grandes genios, cjuej coiñprb* 
hará una vez masque esta nación, cómp las 
más adetaniadás' dé Eurpj^a, puede contar 
entre sus hijos otro cuva fama arCtslicá su­
pere eii mucho á la de sus célebres tore-
"ros.»''-. • 

Ap^RA?0& DE ALEJANDRO DUIAS. 

Nos referimos á Duraas padre. Sabido es 
<]iidetgcna literaio era también nnfrao ar­
tista oiiiimi'ioi». Siempre que' cóiMidi^ á no* 
meta la diiilittgnida bohemia litehiria, los ri-
cps (iAtos que se saboreflban en su pródi­
ga mesa eitm ohra de su delicadht gloione* 
• r í a , , ; • . . :̂  " • " ^ ,' : ," " 

Un día qué estiíba atareado en su cociAa 
preparando nna^sucuienta cOmida, un inglés 
"llamó á las (lueiias del célebre escritor fran-
céS'.'Antc tfí-insístencia de presentar áus respe­
tos al notable novelista el criado de este últi­
mo fue &' pasar recailo, no sin temor.- Sabín 
muy bien qne su amo perdonaba que se le mo­
lestara esilribiendo, pero nd cuando hacia al­
gún Jrilo.̂  ' 1 

—Señor, un inglés, solicita el honor de ha­
blar con y . dijo el sirviente. , ̂  

Dumns que había vivido en España y sabia 
como nosotros las graciosas signideaciones y 
que damos á ciertas fitises, al oir La palabra 
inglés se volvió sobresaltado. Pero al momen­
to reflexionó que estaba en su patria y excla­
mó, encolerizado. . 

Cómo? ha dicho usted, quf estaba en 
casa?̂  no le tengo dicho que Cuando es* 
toy en lu cocina he sqlido para todo el mun­
do?; 

—Perdone usted, balUyceó el confuso mtt« 
i-.h.Tcho; ese señor ha insistido tanto que.*. 
, —Es Y. un estúpido... sa.^e^^ Pagando el 

"; arroz... déjeme V. ^n paz, diga V. I ese inglés 
qu^ fuehra otro dia. . 

SuIiÓ el criado, pei^ al cabo de pocos se-
gttinlos .volvió lodo colorado. 

—Üieáeñor... 
—jQué! otra vez! 
—Dice que aguardará..., que no tiene 

prisa. ^ 
. —De buena ;ieri;.l«¿s,'. ,»¡á'fc V.'.la cazuela 
de la lumbre, ye ,.ré á despedirle. 

¥ en mangas oecainlsa, sin quitarse el d«« 


